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RESUMEN Miguel Fisac, dispone un conjunto de piezas que recrean la esencia del paisaje manchego superando la simple copia 
de los arquetipos populares. El hueco entre dos tapias encaladas y una señal de carretera invitan al visitante del pabellón a iniciar 
un recorrido hacia la abstracción que nos sumergirá en un nuevo paisaje físico y mental. Mediante texto y dibujos propios, se recons-
tituye el desconocido pabellón, necesario eslabón en su obra del “periodo experimental” hoy lamentablemente desaparecido como 
otros de la Feria del Campo. En “La arquitectura popular manchega”, investigación sobre la quintería, Fisac valora la arquitectura 
directa y sencilla, la lógica constructiva de los materiales disponibles con soluciones “puestas a prueba por el lento discurrir del tiem-
po”. Alejandro de la Sota en el pabellón de Pontevedra y José Luis Romaní en el de Jaén, darán una respuesta estilística en el camino 
de experimentación moderna. Fisac elogia el pabellón de E. N. Rogers en la exposición de Bruselas de 1958 “...cómo contrapunto 
rabioso a tanta extravagancia arquitectónica sin contenido, Italia presenta un pabellón de arquitectura provinciana, casi rural”, cri-
ticando la  deriva moderna, el alarde estructural y el formalismo estéril. Pegando las edificaciones a los bordes y liberando el centro, 
Fisac utiliza el vacío como verdadero protagonista o materia de proyecto. Los horizontes y paisajes, el aire “delimitado” de la Alham-
bra y la casa japonesa son germen de su definición de arquitectura como “un trozo de aire humanizado”. El objetivo es comprender 
y evidenciar aquellos principios esenciales con validez permanente aplicables, incluso hoy en día, al proyecto de arquitectura. 
PALABRAS CLAVE Fisac, Pabellón, Ciudad Real, La Mancha, Paisaje, Vacío 
SUMMARY Miguel Fisac, arranges a set of pieces that recreate the essence of the La Mancha landscape surpassing the simple 
imitation of the popular archetypes. The gap between two whitewashed walls, and a road sign invite the visitor to the pavilion to 
initiate a route towards abstraction that will submerge them in a new physical and mental landscape. The unknown pavilion is recons-
tructed through his own texts and drawings and is an essential link to his work during the “experimental period”.  Regrettably, today, 
like so many of the Country Fair pavilions, it has gone. In “Arquitectura Popular Manchega”, an investigation into country dwellings, 
Fisac evaluates direct and simple architecture, the constructive logic of the available materials with solutions “put to the test of the 
slow passage of time”. In the move to modern experimentation, a stylistic answer is given by Alejandro de la Sota with the Pontevedra 
pavilion, and José Luis Romany with that of Jaén. Fisac praises the pavilion of E. N. Rogers in the 1958 Brussels exhibition thus “… 
as a rabid counterpoint to so much architectural extravagance without content, Italy presents a pavilion of provincial, almost rural 
architecture…”, criticising the modern drift, structural extravagance and sterile formalism. Keeping the constructions to the edges 
and releasing the centre, Fisac uses space as a true protagonist or material of the plan. The horizons and landscapes, the “delimited” 
air of the Alhambra and the Japanese house, are the origins of his definition of architecture as “… a piece of humanized air…”. The 
objective is to understand and to demonstrate those essential principles with permanent validity applicable, even nowadays, to the 
architectural plan.
KEY WORDS Fisac, Pavilion, Ciudad Real, La Mancha, Landscape, Space.
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1. Propuesta para la II FIC ce-
lebrada en Madrid en 1953. Di-
bujo de Francisco Asís Cabrero. 
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FRAGMENTOS DE  PAISAJE Y ARQUITECTURA. EL PABELLÓN DE CIUDAD REAL 
EN LA II F.I.C. MADRID, 1953
Fragments oF landscape and architecture: the ciudad real pavilion in the ii international 
country Fair, madrid, 1953
José de Coca Leicher
E
l recinto original de la I Feria Nacional del 
Campo celebrada en 1950, llamado “parte 
antigua”, se situaba en un pinar que des-
ciende suavemente hacia el río Manzanares, 
donde, desde mediados de los años 20 hasta la llegada 
de la Republica se celebraron certámenes de la Asocia-
ción General de Ganaderos del Reino. En 1948, la Dele-
gación Nacional de Sindicatos encargó a los arquitectos 
Jaime Ruiz y Francisco Asís Cabrero, la nueva urbaniza-
ción y los pabellones principales. 
El trazado aprovechaba elementos preexistentes y se 
formaba a partir de una plaza porticada circular que ser-
vía de vestíbulo a una sala de recepciones y un salón de 
actos. Inicio de un itinerario ascendente que atravesaba 
la zona de exposición de las Cámaras Sindicales provin-
ciales a lo largo de distintas calles y plazas organizadas 
sobre una retícula ortogonal. Perpendicularmente, una 
avenida unía el pabellón de Maquinaria, emblema de la 
mecanización agrícola, con la pista de exhibiciones, resto 
de los años 30. El conjunto se resolvía espacial y cons-
tructivamente mediante la repetición y combinación, en 
planta y sección, de diferentes módulos de arcos, bóve-
das y contrafuertes de ladrillo2. En la cima de la ladera se 
dispuso una torre–mirador con una gran terraza–voladizo 
en la última planta, orientada hacia la cornisa de Madrid y 
un pequeño anfiteatro hacia el lago de la Casa de Campo 
con vistas a la Sierra.
La feria, éxito de asistencia, cumplió las expecta-
tivas políticas y económicas iniciándose un periodo 
“ascendente” de ampliaciones y construcciones que cul-
minó, en 1965, con la obra del pabellón de Cristal3 
En 1953, para la II Feria Internacional del Campo4 con 
participación de 14 países, el recinto se amplía cuatro ve-
ces y media hacia el oeste siguiendo la nueva avenida de 
Portugal, en una zona carente de vegetación, topográfica-
mente muy movida y alterada por las estructuras defensi-
vas de la Guerra Civil. El “camino de circunvalación” del 
primer recinto se amplía con dos “vías paisajísticas” que 
se adaptan a las vaguadas creando diferentes ámbitos. 
El esquema modular y unitario de los “stands” desapa-
rece y el nuevo recinto se resuelve con parcelas donde 
cada provincia construye su pabellón. El trazado general 
adopta un planteamiento orgánico unificador, mediante 
una gran “S” que forma la calle Principal y el Palacio de 
Agricultura, situado en el nuevo punto dominante. 
La dispersión y singularidad sustituirán a la concen-
tración y homogeneidad, convirtiéndose la II Feria Interna-
cional5 , a pesar del ambiente populista, en un importante 
campo experimental de arquitectura moderna.
La arquitectura de los pabellones ofrece un amplio 
repertorio: los pintorescos y copia directa de lo popular, 
a veces, con reproducciones de elementos históricos (fi-
gura 1). Un segundo conjunto, con soluciones formales y 
constructivas de la arquitectura popular reconducidas ha-
cia planteamientos modernos reelaborando los tipos ori-
ginales, como el de Ciudad Real de Miguel Fisac (1953), 
el de Jaén de José Luis Romaní (1953) y el de Pontevedra 
de Alejandro de la Sota (1956). Por último, los pabellones 
“Ante la naturaleza, el paisaje lo hace el que lo ve. Para el que no lo ve, no hay paisaje. Y ese paisaje es distinto para cada 
uno y en cada vez según el estado de ánimo”
“Sólo el arte abstracto me enseñó a ver la belleza estricta y desnuda en tierras de la Mancha”
José Luis Fernández del Amo1 
“Encuentro con la creación” Discurso ingreso R.A.B.A.S.F , 10-11-1991
1. FERNÁNDEZ DEL AMO, José Luis: Palabra y Obra. Escritos reunidos.- Madrid: COAM, 1991.
2. Debido a escasez de hierro y hormigón. Luis Moya y Rafael Aburto, referencias conocidas. Con calidad arquitectónica incuestionable, el empleo sistemático 
de esta solución producía monotonía, ver: I Feria Nacional del Campo: DE LA SOTA, Alejandro: Boletín de la D.G.A., Vol. 5, nº 16.- Madrid, 1950.
3. Proyecto y obra: Francisco Asís Cabrero, Jaime Ruiz, y Luis Labiano.
4.“Nuevos Cimientos” cortometraje de la Delegación Nacional de Sindicatos muestra la urbanización y construcción de la II FIC. El pabellón de Ciudad Real 
aparece fugazmente, no se nombra, como los de Toledo y Asturias.
5. Información general: La arquitectura en el recinto de las Ferias del Campo de Madrid (1950-1975) y los antiguos pabellones del IFEMA: URRUTIA, Ángel.- 
Anales del I.E.M., XXXV.- Madrid, 1995.
E
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de las instituciones, de mayor tamaño, realizados con len-
guaje manifiestamente moderno, normalmente proyecta-
dos por Francisco Asís Cabrero y Jaime Ruiz.
El pabellón de Ciudad Real, encargado a Miguel Fisac 
y Germán Valentín Gamazo6, se situaba en una parcela 
con un desarrollo norte–sur, a media cota entre las dos 
calles principales de la “parte nueva”. Tenía una forma 
complicada en planta, con un estrechamiento en el centro 
que la dividía en dos rectángulos desplazados entre sí, 
uno casi cuadrado y el otro tendente al doble cuadrado. 
El programa usual consistía en la exhibición de los 
productos agrícolas, maquinaria, el ganado y las ma-
nufacturas típicas de cada región. Lugares de exposi-
ción, pero también de venta, predominaba el carácter 
comercial y propagandístico. “Punto obligado” eran los 
certámenes de baile y danzas populares. 
El arranque del proyecto estaba condicionado por el 
desconocimiento de los pabellones vecinos, salvo lo in-
dicado por Diego Aparicio7 y los arquitectos directores. 
La incertidumbre, la premura de tiempo (dos meses de 
proyecto y obra) y ausencia de un programa concreto, 
conducirían a una rápida decisión entre: un pabellón 
“propagandistico” y volcado al exterior o uno introvertido 
y aislado del bullicio de la feria. 
En 1953, Miguel Fisac ha superado la etapa italiani-
zante y monumental del C.S.I.C., rechaza el “formalismo 
moderno y frío” de Mies y Le Corbusier y acaba de fina-
lizar la obra del Instituto Laboral de Daimiel estrenando 
su método proyectual del “itinerario mental” 8. La admi-
ración por la obra de E. G. Asplund, el descubrimiento 
de la Alhambra y la arquitectura japonesa también for-
man parte de los temas que interesan al arquitecto en 
este momento9. 
“Yo veo en la Alhambra, como elemento arquitectóni-
co esencial, el aire, el aire quieto. Después el agua; agua 
en movimiento, como expresión de la vida. Las superficies 
que limitan este aire quieto son las que dan lugar a las 
formas espaciales. La vegetación se incorpora a todo este 
conjunto. El dar el principal papel en arquitectura al aire, 
al agua, a la Naturaleza, exige del arquitecto una posición 
de humildad amorosa. Los arquitectos de la Alhambra nos 
dan un gran ejemplo. Han obrado humildemente”10
2
2
7. Diego Aparicio López, Delegado de la O. S. de Colonización, Comisario de la Feria del Campo hasta la décima edición, en 1975, según Jaime Ruiz “el inventor 
y alma” de la feria (entrevista, 30-06-2003). 
8. No preconcebir el proyecto respondiendo: ¿Para que?, ¿dónde?, ¿cómo? y “un no se que” de “expresión estética e inconsciente” 
9. Fisac valoró el pabellón como confirmación de la experiencia del Instituto (entrevista, 16-06- 2000). Influencia de Asplund, viaje en 1949, el “reencuentro” 
con la Alhambra: Sesiones Críticas, en 1952 y viaje a Japón, en 1953. Ver también: FULLAONDO, J.D.: Miguel Fisac 1. Años experimentales. Nueva Forma, nº 
39.- Abril, 1969, pp. 3-64. 
10. FISAC, Miguel: “Articulado del programa”. Sesiones de Crítica de Arquitectura. La Alhambra 14 y 15 octubre de 1952. 
11. Castilla La Nueva, tipos pintorescos alrededor de patios. Álava, reproducción de la ermita de San Juan de Artiaga. Asturias, de los hermanos Somolinos, 
moderno, con grandes aleros de hormigón, patio y agradable galería. 
12. FISAC, Miguel: Arquitectura popular Manchega. Instituto de Estudios Manchegos. Ciudad Real, 1985. Ed. ampliada; FISAC, Miguel: Arquitectura popular 
Manchega. Colegio de  Arquitectos de Ciudad Real. Ciudad Real, 2005.
13. (1930-2000) n. en Tomelloso, niñez y juventud en el campo, autodidacta, se trasladó a Madrid en 1956. Premio Nacional de Literatura, 1963, Premio de la 
Crítica, 1971. Generación del 50, poesía y el realismo social previos a la novela experimental.
2. El pabellón de Ciudad 
Real y su entorno en mayo 
de 1965.
3. Croquis de Miguel Fisac 
explicativo de la casilla o 
quintería.
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3
Tiene que “representar” a la provincia de Ciudad Real 
en un pabellón, situado (figura 2) entre el de Asturias, Ála-
va y el de las provincias de Castilla La Nueva: Madrid, 
Toledo, Cuenca, Albacete y Guadalajara11. Una ocasión 
para ensayar nuevos materiales de proyecto recuperados 
y reelaborados a partir de la arquitectura popular y del pai-
saje manchego, intentaremos ver como.
Miguel Fisac define los rasgos característicos12: 
“...El paisaje manchego es un paisaje de horizontes abier-
tos, sin particularidades que justifiquen razones especiales 
de pequeños asentamientos de población y por eso los 
pueblos están muy distantes unos de otros...” y más ade-
lante “...Posiblemente rebuscando en su memoria no en-
contró don Miguel (Cervantes) paisaje y arquitectura –de 
los muchos que había conocido– que fuesen para él más 
anodinos, más antipoéticos, menos proclives a la ideali-
zación que las resecas llanuras manchegas, los caminos 
polvorientos, las simplicísimas ventas y los fantasmales 
molinos de viento”
El poema de Eladio Cabañero sintetiza esencia y 
emoción13: 
LA MANCHA AL SOL 
La Mancha: surco en cruz, ámbito, ejido 
parador del verano, en cuya anchura 
un ave humana vuela a media altura, 
ya tantos años viento azul perdido.
Hacia el otoño, surco en el olvido, 
uva yacente, el campo en su largura 
recuenta soles, siglos, y madura 
el paisaje en el tiempo repartido. 
Recuerda sus molinos, al rasero 
mural del horizonte todavía, 
espejismos de lanza en astillero.
La Mancha frente al sol: una sandía 
de corazón quemante y duradero 
frente a un circo de cal y lejanía.
Fisac reduce la arquitectura manchega a la claridad y 
sencillez de la casilla o quintería. Construcción de peque-
ñas dimensiones que sirve para albergar durante unos 
días a dos gañanes y dos mulas y cubrir las necesidades 
de comer y dormir. Resuelta con muro de tapial encala-
do y cubierta a dos aguas de rollizo de madera sin alero, 
remate de teja emboquillada y en una de las fachadas 
largas, una puerta al sur. El interior se organiza dividiendo 
la estancia en dos partes: al este de la puerta, la chime-
nea y dos poyetes para sentarse o dormir y al oeste dos 
pesebres y en la esquina un murete de piedra donde se 
guarda la paja. En la fachada oeste se dispone también 
un hueco circular para ventilar la estancia y facilitar el tiro 
de la chimenea. 
Para Fisac, la casa manchega es una “yuxtaposición” 
de varias piezas análogas a la quintería, en las que se 
distribuyen en torno a un patio–corral las distintas funcio-
nes: cocina comedor, dormitorios, cuadras etc., (figura 3). 
Este patio, de distintas formas y tamaños, está rodeado 
de una tapia a la que se adosan las piezas y se dispone 
el portón de entrada, a veces, rematado con un tejadillo. 
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En el centro del patio suele estar el pozo y el abrevadero. 
Predomina el macizo sobre el hueco y la libertad compo-
sitiva de las ventanas, común en arquitectura popular y en 
este caso, según Fisac, debido a la estructura amorfa del 
muro de tapial14.
La capacidad de la arquitectura para representar lo 
esencial, lleva a Fisac a ser de los primeros que compren-
den y elogian el proyecto del pabellón de Italia, obra de 
E. N. Rogers, motivo de fuerte polémica en la Exposición 
Universal de Bruselas de 1958, en el artículo sobre la ex-
posición comenta15: 
“... cómo contrapunto rabioso a tanta extravagancia 
arquitectónica sin contenido, Italia presenta un pabellón 
de arquitectura provinciana, casi rural. Hace pensar esta 
reacción italiana en que quizá este empacho arbitrario de 
genialidades sin genio, de técnica al servicio de la pirueta 
sin razón de ser, etc, exige, por natural reacción, una purga 
de sobriedad, de adecuación de funciones y materiales; 
de elegancia material y espiritual, en una palabra”
El pabellón Italiano era una pequeña ciudad medieval 
formada por sinuosas callejuelas y edificios alrededor de 
una plaza y un “castello” central, construido con mam-
postería enlucida y encalada. Representaba un “entor-
no italiano” que no aspiraba a impresionar, buscando la 
esencia arquitectónica en la historia en contra del “es-
tructuralismo formalista” imperante, según manifestaba 
el propio Rogers16.
El pabellón de Ciudad Real, es demolido con otros 
muchos (populares y modernos) a finales de los 80 eti-
quetados de “franquistas y folklóricos”, siguiendo la polí-
tica de “labores de esponjamiento” del Ayuntamiento de 
Madrid para recuperar el estado “original” de la ladera 
(Arrasada en la Guerra Civil y reforestada, precisamente, 
con la urbanización de la feria) (figura 4).
Iniciaremos la reconstitución del pabellón a partir 
de la planta que se publicó en la Revista Nacional de 
Arquitectura, las fotografías divulgadas17 y las conser-
vadas en el estudio. 
Diez fotografías se publican en la R.N.A, cuatro 
en Nueva Forma, la mayoría de Kindel (Joaquin del 
Corral) y dos conservadas por Fisac, inéditas, son de 
Nicolas Muller.
4
14. La definición sintética y reductiva surge como paso previo al proyecto. Distinta de: FEDUCHI, Luis: Itinerarios de arquitectura popular, Tomo V.-Barcelona: 
Blume, 1984.  El tapial, inspirará posteriormente los muros “plásticos” y “texturas” del hormigón.
15. Exposición Universal de Bruselas: FISAC SERNA, Miguel.- Blanco y Negro, nº 2398.- abril, 1958
16. ROGERS, E. N.: “All´ expo di Bruxelles il futuro non é ancora cominciato”. Casabella-Continuita, nº 221.- sep., 1958.
17. R.N.A. nº 145.- Madrid, enero, 1954 y Nueva Forma, nº 39. Madrid, abril, 1969.
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4. Planta y fotografías del 
pabellón de Italia de E.N. 
Rogers.
5. Reconstitución del pabel-
lón de Ciudad Real. Planta y 
alzado-sección. Fotografías. 
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Las imágenes de Kindel, también autor de las del 
Instituto Laboral18, operan como “filtro visual” a través 
del cual nos llega la arquitectura potenciada en sus va-
lores plásticos. El reportaje, planteado como recorrido, 
encuadra con precisión los elementos que componen el 
pabellón reforzando su significado logrando magníficas 
composiciones de luz y perspectiva mediante una obra 
artística en blanco y negro. 
Al operar como Fisac, aislando y reelaborando frag-
mentos, la trasmisión del mensaje moderno resulta do-
blemente eficaz. La fotografía dirige la interpretación, 
trascendiendo su valor testimonial y documental. 
El acceso principal, según la orientación de los textos 
en el dibujo, (el pabellón comunicaba dos calles) esta-
ría al norte y el recorrido se realizaría de norte a sur. Sin 
embargo, Fisac no recordaba bien esa zona e inició la 
descripción del mismo entrando por el sur.
El visitante se desliza hacia el interior, a través del 
hueco entre dos muros paralelos, con las únicas refe-
rencias que provocan la curiosidad de entrar: una señal 
de carretera y unas tinajas de vino. Este primer patio, 
es el mayor y de proporción cuadrada. A la derecha, un 
pabellón de exhibición de productos industriales, con 
soportal abierto mediante vigas de gran luz y cubierta 
a un agua, se adosa al este, al muro perimetral. Limita 
el horizonte visual y provoca el giro de la mirada hacia 
una construcción de mayor altura, rematada por huecos 
altos que rememoran las tapias sobre las que se coloca-
ban los chamizos en las eras. Es la bodega19, adosada 
al muro norte, con “sombrajo” y cubierta a dos aguas. 
Entre bodega y soportal, en la esquina, se abre en un 
pequeño patio donde se dispone la oficina o delegación 
directamente inspirada en la quintería. A la izquierda, al 
oeste, otros elementos recuperados del paisaje manche-
go, una noria bajo una higuera20 y el inicio de una orde-
nación lineal de chopos que se abre ligeramente hacia el 
norte. El murmullo del agua hacia la alberca acompaña 
en el recorrido, bajo la sombra de los chopos, hacia el 
segundo patio. La perspectiva se abre a medida que 
avanzamos. Al fondo, otra nave porticada para la exhibi-
ción de productos agrícolas y ganaderos, a la izquierda 
la quesería y un corral de ganado, por último, esta vez 
diáfana, la salida. 
Describiríamos igualmente el recorrido inverso, aun-
que, la concatenación de espacios y la secuencia de 
elementos no está tan conseguida. En todo caso, el visi-
tante podía recorrer el pabellón en un sentido u otro, en 
función de su situación en la feria o el interés concreto de 
los productos exhibidos. 
Ambos itinerarios generan dos variantes del mismo 
paisaje, secuencias distintas y complementarias (figura 
5). La mirada vaga por un paisaje real o pictórico, aquí 
el visitante lo recorre, encontrándose multitud de esce-
nas y encuadres que evocan “idas y venidas” por la lla-
nura manchega. Son fragmentos de una nueva realidad 
que supera el collage formado por los tipos populares 
representados: tapia, bodega, noria, quintería, alberca, 
sombrajo, etc. 
El objetivo perseguido, es transmitir la esencia de 
lo manchego a través de una recreación intencionada y 
abstracta del paisaje, una aproximación a su concepto 
mediante la interpretación  artística del mismo.
Combinando los llenos y vacíos, el blanco de la cal, 
la tierra21 y el agua, alcanzamos la “materia prima ulti-
ma”, a través de olores, sonidos y recuerdos de La Man-
cha. La arquitectura utiliza los mecanismos creativos de 
la poesía y su eficacia expresiva, pocos elementos –los 
necesarios– sabiamente combinados.
La modernidad –búsqueda de la esencia– elimina 
lo innecesario de una arquitectura de por sí despojada, 
superando además el reduccionismo, que tanto preocu-
paba entonces, del funcionalismo de los años 30. 
En los años 50, en un contexto artístico de pluraridad 
e invención radical, hay un “único y común acuerdo” en 
el camino hacia abstracción e integración de todas las 
artes: Fotografía, cine, pintura, escultura y arquitectura, 
como seguramente no lo ha habido nunca después en 
España22.
La simbología y los significados ocultos en el vacío y 
el blanco son mostrados mediante el poema dadaísta y 
surrealista23 creado mediante la composición simultanea 
de fragmentos diferentes. 
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PLAZA BLANCA
esta mañana coloca en mi camino 
sólo los bibelots de la muerte 
las campanas tocan años en cada minuto 
pasan años que tienen abanicos de hormigas en las 
cabezas 
pasan años que tienen hocicos vegetales 
y aletas de genio 
pasan años que ahuyentan a pequeños años 
la luz del arte habla del suicidio delicioso 
cierro los ojos y me encuentro en la plaza blanca 
el agua de la plaza está agitada 
olas enormes se precipitan sobre las casas 
y arrancan los labios 
que los pájaros han colocado en las ventanas 
abro los ojos 
las blancas crines echan a volar 
soñadores tomados de la mano como los ciegos 
atraviesan la plaza 
el viento acaricia las plantas domesticadas 
cierro los ojos 
es de noche 
de pronto me despierto en la noche 
los pájaros cantan 
es de día 
montañas líquidas flotan en el aire 
abro los ojos y me duermo de pie, en medio de la plaza 
blanca 
la umbela de las estrellas se cubre de labios
“Le siège de l’air”
Jean Arp
Recordemos ahora algunas características del jardín 
Zen24 
El fin perseguido en el jardín, es crear un ámbito ade-
cuado a la meditación para descubrir, dejando vagar el 
espíritu, la mística de lo cotidiano. Es una traslación tridi-
mensional de la pintura paisajística y una búsqueda de la 
representación del vacío por combinación de los distintos 
elementos físicos que componen el jardín. Así, la textura 
de las rocas representa las montañas, la mancha de mus-
go el bosque y la grava blanca la niebla o el mar. En el 
contraste entre lo inmutable y lo mutable, surgen relacio-
nes de dialogo y compensación entre los elementos, cuya 
disposición, aparentemente aleatoria o casual se rige por 
relaciones producidas por un orden oculto. Para el Zen, 
la simetría es muerte, es demasiado perfecta y no deja 
lugar al cambio. 
Principios similares utilizados en el pabellón. El propio 
Fernando Chueca, en las sesiones de  la Alhambra, su-
gerirá la necesidad de establecer una comparación entre 
el jardín árabe y el japonés, concluyendo que mientras 
Wright sigue al jardín japonés, “....nosotros seguiremos al 
árabe, más sutil, más nuestro y de más alcance”25
Pensemos cómo combinan la tierra, la cal y el cielo. 
A pesar de su enorme contraste, estos elementos tam-
bién nos ayudan en la representación y contemplación del 
vacío. Mediante la arquitectura asimilamos la noción de 
vacío al concepto–lugar “La Mancha” 
18. R.N.A. nº 139, Madrid, julio, 1953.
19. Bodega tipo igual a Socuellamos, ver: “Itinerarios de arquitectura...” Op. cit., pag. 414. En 1955, repite los huecos en el mercado de Daimiel.
20. Reproducción fiel con dos ruedas, montículo, brocal y arcaduces, parecida a Villanueva de los Infantes ver: “Itinerarios de arquitectura...” Op. cit., pag. 426. 
Muguruza lamenta “...el burro con los ojos tapados dando vueltas..” Op. Cit  “Sesión crítica II FIC..”
21. Según Fisac, la arena se echó en el último momento, solución improvisada el día de la inauguración, ante la llegada de Franco. Originalmente, como en las 
eras, quería empedrar algunas zonas. (entrevista, 16-06- 2000).
22. Ver:  Op. Cit. Palabra y obra. Las artes plásticas en España de 1950 a 1960.
23. FULLAONDO, J.D., op. cit.,  el contraste surrealista surge al insertar en una fachada, un elemento solitario y sorprendente: el balcón del Instituto Cajal, la es-
cultura de Oteiza en Valladolid, etc.  En el pabellón, los “object trouveé”: tinaja, noria o señal, son insertados entre el blanco de la cal y el amarillo de la tierra.
24. Ver; ESPUELAS, Fernando: El claro en el bosque. Reflexiones sobre el vacío en arquitectura.- Caja Arquitectos.- Madrid, 1999.
25. CHUECA, Fernando: “Jardines”. Sesiones de Crítica de Arquitectura. La Alhambra 14 y 15 octubre de 1952.
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6. Ilustraciones de Juan Na-
varro Baldeweg para “Hacia 
una constitución poética 
del año en curso” de Álvaro 
Pombo.
7. Reconstitución del pabel-
lón de Ciudad Real. Axono-
metrías del modelado 3d.
8. Reconstitución del pabel-
lón de Ciudad Real. Imágenes 
del recorrido virtual.
Para lograrlo, la planta se organiza disponiendo las 
piezas en los bordes, liberando el centro. La disposición 
funcional en torno al pozo de la las distintas piezas del 
corral manchego se utiliza aquí para crear vacío, como 
elemento protagonista del proyecto –es un espacio virgen 
con todo el potencial– Estrategias empleadas también en 
pintura y escultura, por ejemplo, los Alabastros y Collages 
de Eduardo Chillida o, más recientemente, las ilustracio-
nes de Juan Navarro para los poemas de Álvaro Pombo26 
(figura 6). 
Juan Navarro define “geometría complementaria”27:
“...nos dedicamos a fabricar cosas, pero a mí me llama 
más la atención el espacio complementario: lo que las cir-
cunscribe, las rodea, las sostiene o las funda. Las cosas se 
vinculan entre sí (y nosotros a ellas) por algo tan difícilmente 
abarcable como la gravedad o la luz” y más adelante “Las 
paredes de una habitación vienen a ser interposiciones en 
nuestro horizonte visual y deben sugerir, por tanto, la expe-
riencia del horizonte completo y despejado”
26. POMBO, Alvaro: Hacia una constitución poética del año en curso.- La Gaya Ciencia, 1980.
27. NAVARRO BALDEWEG, Juan: La habitación vacante. PRE-TEXTOS DE ARQUITECTURA. Col-legi d´Arquitectes  de Catalunya.- Gerona, 2001.
28. Op. cit. Contestación a la ponencia de Miguel Fisac.
Manuel López–Villaseñor28 fija en la quintería la capa-
cidad de activación plástica del paisaje (figura 7): 
“Yo que conozco muchos y diversos paisajes, puedo 
decir que rara vez he experimentado esa emoción plástica, 
ese removerse en mi interior algo tan profundo cómo es 
la inmensa llanura después de puesto el sol, cuando el 
paisaje se torna penumbra. En este momento, las casas, 
las quinterías, parecen emanar como una luz almacenada, 
como si la cal (siempre la cal) en sus rugosidades hubiera 
almacenado toda la luz del sol” 
Fisac realiza un conjunto marcadamente horizontal, 
abstracto y rodeado de tapias que ocultan el interior (fi-
gura 8). Renuncia al lenguaje personal apropiándose 
con habilidad y pragmatismo de los estereotipos po-
pulares utilizados como fragmentos para crear una re-
presentación conceptual de la Mancha, un micropaisaje 
aislado en la Feria. Además, subyacen otras referen-
cias: la Alhambra, los “invariantes castizos” o el jardín 
japonés incluso a través del recuerdo del pabellón de 
6
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9. Corro de niñas. Argamasilla 
de Alba (Ciudad Real, 1957) 
fotgrafiado por Muller. 
9
Barcelona. La crítica profesional del momento29 vislum-
bra una vía moderna de actuación, sin embargo, segu-
ramente, por la omisión consciente de hitos fácilmente 
reconocibles: una torre o un molino, hay una escasa 
aceptación y olvido de los manchegos y del público en 
general, notorio en la ausencia de imágenes publicadas 
o filmadas30. 
El vacío se evidencia también con la ausencia que 
envuelve al pabellón, incluso en su desaparición.
29. Sesión Crítica: II Feria Internacional del Campo, octubre 1953, ponencia de J. Mª Muguruza. El pabellón es reconocido por el “oficialismo” como referencia 
del camino a seguir. Acaba con enfrentamiento entre Pedro Bidagor, Cabrero y Ruiz, etiquetados de “jóvenes modernos” por Bidagor. Al final, Cabrero define 
al pabellón de Ciudad Real también como arquitectura moderna “...y una demostración de como los conceptos actuales de la arquitectura y que aquí están 
vigentes, señalan caminos que llevan a la verdad” Una estrecha amistad une a Fisac y Cabrero. En 1949, felicita a Cabrero por el premio de Sindicatos con 
postal desde Estocolmo
30. Omitido en noticiarios: NODO e Imágenes, escasamente visible en recorridos fotográficos de publicaciones de la feria.
Constatando el hecho de la práctica desaparición 
de la totalidad de arquitectura popular manchega, Fi-
sac concluye su ensayo asimilando lo popular a lo anó-
nimo y por tanto su desaparición es:
“...la humilde expresión, de una sociedad que vive 
y muere sin dejar huellas en la historia y que sólo podrá 
resucitar en la mente de los artistas o de los poetas.”
¡Y la de los arquitectos que miran al futuro sin olvidar 
el pasado! (figura 9)
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